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La explotación ganadera es un sis-
tema abierto, es decir, sometido a la 
influencia de un entorno que deno-
minamos ambiente, y que, gestio-
nado por el ganadero, persigue unas 
determinadas finalidades. Para ello 
se encuentra con una serie de opor-
tunidades y limitaciones, las cuales 
se van a reflejar en la puesta en mar-
cha de las prácticas de producción. 

En consecuencia la explotación ga-
nadera es sensible a un amplio aba-
nico de factores de índole biofísica, 
sociológica, económica, ecológica y 
política. Éstos constituyen un marco 
eminentemente dinámico, lo que lle-
va a alcanzar una serie de equilibrios 
inestables a los elementos que com-
ponen el sistema. Esta sensibilidad 
a la acción de estos estímulos y la 
interrelación de los elementos del 
sistema, supone que no sea posible 
describir (mejorar) su funcionamien-
to ni en términos mecánicos ni me-
diante relaciones lineales. 

Los objetivos del ganadero son de 
forma general, además de conseguir 
unas rentas familiares adecuadas, 
construir un sistema estable capaz 
de absorber determinadas variacio-
nes (por ejemplo variaciones inte-
ranuales en la producción forrajera), 
simplificar el trabajo y la «carga men-
tal» que requiere el mantenimiento 
del sistema y evitar en lo posible la 

improvisación y el estrés que ésta 
supone. 

La consideración de estos obje-
tivos supone que una evaluación 
eficaz de un sistema de producción 
extensivo requiere, además de la va-
loración mediante indicadores zoo-
técnicos, de su eficiencia como sis-
tema biotecnológico (subsistema de 
producción), la valoración del grado 
de satisfacción de los objetivos del 
ganadero y de su núcleo social inme-
diato y del grado de control del ga-
nadero sobre el funcionamiento del 
sistema (subsistema de decisión). 

Es posible entender la sostenibi-
lidad de un sistema de producción 
únicamente como una cuestión de 
disponibilidad de recursos. Desde 
este punto de vista, la sostenibilidad 
depende del ritmo al que los recur-
sos son producidos y consumidos. 

En contraposición a este enfoque 
se sitúa aquel que define la soste-
nibilidad desde una perspectiva más 
global, en la que se consideran, ade-
más de aspectos económicos, as-
pectos sociales, éticos y ecológicos 
con interacciones complejas entre 
ellos. 

La consideración social de la agri-
cultura como una actividad plurifun-
cional, con consecuencias sobre el 
paisaje, los ecosistemas y sobre la 
sociedad rural, implica la necesidad 
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de definir la sostenibilidad de los 
sistemas agrarios en un contexto en 
el que se consideren aspectos eco-
lógicos, económicos y sociológicos 
relacionados con las generaciones 
presentes y futuras. 

Una explotación ganadera es sos-
tenible cuando el sistema es viable 
económicamente, soportable en 
cuanto a las exigencias de trabajo 
y sociales que supone, transmisi-
ble en términos de sucesión gene-
racional y reproducible a largo plazo 
desde un punto de vista medioam-
biental. Según esta definición, las 
características y objetivos del gana-
dero y de su entorno familiar deben 
ser considerados decisivos en el de-
sarrollo de sistemas de producción 
sostenibles. 

La viabilidad económica de un sis-
tema de explotación depende del 
nivel de renta que proporciona a las 
personas que de él dependen. Esta 
renta depende de los ingresos de-
rivados de la actividad productiva 
propiamente dicha y de actividades 
complementarias desarrolladas al 
margen del sistema de producción, 
por el conjunto de miembros que in-
tegran el núcleo familiar.

La sostenibilidad del sistema de 
explotación depende del manteni-
miento, a largo plazo, del equilibrio 
entre el nivel de renta generado por 
estas dos fuentes de ingresos y las 
necesidades del grupo familiar. Des-

de un punto de vista económico, la 
viabilidad de la actividad productiva 
propiamente dicha depende, además 
de su eficiencia técnica económica, 
de otros aspectos relacionados con 
su diversificación, su flexibilidad y 
su sensibilidad a diversos factores 
externos. 

Los índices clásicos de contabili-
dad utilizados para valorar la viabili-
dad económica de una explotación 
(margen bruto por explotación, por 
animal, por unidad de superficie y 
por unidad de trabajo), por lo general 
tienen en cuenta únicamente la ac-
tividad económica ligada al sistema 
de producción propiamente dicho. 
Es preciso tener en cuenta pues, 
que estos índices así calculados, 
pueden resultar útiles en el análisis 
de la viabilidad económica de un sis-
tema de explotación, pero resultan 
insuficientes para comprender, tan-
to en términos económicos como no 
económicos, algunas de las decisio-
nes adoptadas en las explotaciones. 

 La sostenibilidad y salud de un 
sistema ganadero puede ser valo-
rada en relación a su capacidad de 
generar bienestar social. Así, la sos-
tenibilidad de un sistema de explota-
ción, depende también de la calidad 
de vida que sea capaz de propor-
cionar a las personas que forman 
parte del mismo, el ganadero y su 
familia. La calidad de vida asociada 
a un sistema de explotación depen-

de de factores internos (penosidad 
del trabajo, situaciones de estrés o 
incertidumbre, dificultad de manejo, 
dominio, comprensión y aceptación 
de la tecnología utilizada) y externos 
al sistema (fundamentalmente fac-
tores derivados de la calidad del te-
jido social en el que se desenvuelve 
el sistema y que determina la posi-
bilidad de acceso a las relaciones y 
servicios sociales). 

La transmisión entre generaciones 
constituye la base de la agricultura 
familiar. Las expectativas de suce-
sión de un sistema de explotación 
dependen, además del bienestar 
económico y laboral que sea capaz 
de proporcionar, de la percepción 
que tengan los ganaderos y sus fa-
milias de su propia imagen social. 

Finalmente, la sostenibilidad con-
siderada desde una perspectiva 
medioambiental implica el manteni-
miento a largo plazo de unos recur-
sos que no deben ser considerados 
patrimonio exclusivo de las genera-
ciones actuales. 

 La reproducibilidad medioambien-
tal de un sistema de explotación va 
a depender de su efecto sobre la 
calidad del medio en el que se desa-
rrolla y del uso de los recursos que 
determinan las prácticas agrícolas 
llevadas a cabo por los ganaderos.

En estos últimos años, las sorpre-
sas en cuanto al ambiente en que 
se desarrollan las explotaciones ga-
naderas han sido mayúsculas, y en 
general han mejorado los resultados 
y la situación patrimonial de la gran 
mayoría de ellas. Sin embargo, como 
quedó evidente en una reunión re-
ciente que tuvimos con producto-
res, siguen siendo importantes las 
interrogantes acerca de la inserción 
de nuevas generaciones, y aquellas 
referidas a cambios en el ambiente 
ecológico inducidas por los grandes 
cambios de usos del suelo que es-
tán ocurriendo.

Para aquellos que tengan interés 
la bibliografía de este artículo puede 
ser solicitada directamente al autor 
a la siguiente dirección de correo 
electrónico: malaquin@planagrope-
cuario.org.uyFo
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